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. R.  DEL  SEÑOR  DEL  SACROMONTE  DE  AMECAMECA. 


ADVERTENCIA. 


Damo8  principio  á este  libro  por  lo  que  escribió  el  lU- 
mo.  Sr,  Arzobispo  sobre  la  Peregrinación  Espiñtual  que 
tuvo  lugar  en  este  Santuario  el  18  de  Octubre  1874,  por 
que  ademas  de  ser  la  sinopsis  más  completa  de  cuanto  pue- 
de decirse  sobre  este  mismo  Santuario^  aun  convida  á todos 
los  fieles  á una  piadosa  y santa  Peregrinación. 


EL  EDITOR. 
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ILLMO.  SEÑOR 

DOCTOR  DON 

PfiLAGIO  DE  LABASÍIDA  Y DATALOS,  PllIMER  DIGNATARÍO 


“Itinerario  [ para  nna  [ Peregrinación  iCspiritiia]  ¡ que  se 
practicará  por  los  fieles  [;  católicos  del  Arzobispado  ( de  Mé- 
xico en  el  próximo  mes  ¡ de  Octubre  | á algunos  de  los  más 
célebres  | Santuarios  del  País  ( y del  Éxtrangero.  ) Se  publi- 
ca para  facilitar  el  modo  [ de  ganar  las  indulgencias  así  par- 
ciales como  plenarias  concedidas  por  nuestro  Santísimo  | Pa- 
dre el  Señor  Pió  IX  | en  su  Breve  pontificio  de  27  de  Marzo 
de  este  año.“  México:  1S74.  “En  la  segunda  Década  visi- 
taremos los  Santuarios  más  célebres  de  nuestro  país.“  “Dia 
18  de  Octubre. “ Pág.  2S. 

Señor  áel  Sacro-Monte  de  Ameca- Ameca,  Imá- 
gen  llamada  del  Santo  Entierro.  La  gruta  en  que  se  ha- 
lla colocada.,  el  templo  que  le  sirve  aM  continuación.,  su  ca- 
sa de  Ejercicios  y el  lugar  tn  que  todo  está  situado^  con- 
vidan á la  contemplación.  Que  nuestra  alma  se  traslade 
ante  la  venerable  imagen^  y pida  ardientemente  el  espíritu 
de  Oración,  que  va  dcsopareciendo  del  mundo,  con  daño  in^^ 
calculable  de  sus  mas  caros  intereses.  Recemos  nueve  Ure- 
dos por  la  conversión  de  los  pecadores  y en  especial  por  la 
de  los  cristianos  fríos  é iiidip  rentes  en  ht  práctica  de  su 
religión . 
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LO  QUE  SE  IIA  ESCRITO  SOBRE  ÉL  Í^ESDÍS 
EL  SIGLO  XVI  HASTA  EL  PRESENTE. 


I eií»á  1 L : ;r»99JJrt-  4 p hHí!  «ríu  r^n  ml  - . , >, 

, 'I  -*i  sb  KfliG'  )ív  no  »«!  ií  -d  ' J.-'Í  < . i 


I 


TOLÍNIA,  De  la  ORDEN  SERAFINA. 


■ ^ i'  J iJ  li  !•  ’ * ’.  í-i  ■ ■ ■ < 

- “Historia  dé  los  Indios  de  Nueva  EspaSa,^‘  escritá  en  1541^ 
tratado  lll, cap,  2.  >La  publicó  enMéxicaeu  1858elSr. D. 
Joaquín  Garcíailcazbalceta  en  eU  tomo  primero  de  la  “Colec- 
ción de  Documentos  para  la  Histoíia  de  México.“  - Pág,  158; 
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“El  año  postrero  que  dejó  (Fr.  Martin  de  Valencia)  de  te- 
ner oficio  por  su  voluntad,  escogió  de  ser  morador  en  un  pue- 
blo que  se  dice  Tlalmanalco,  que  íes  oóbo  leguas  de*  México, 
y cerca  do  este  monasterio  está  otro  que  se  visita  de  este,  en 
un  pueblo  que  se, dice  Amaquemecan,  que  és  casa  muy  quie- 
ta y aparejada  para  orar,  porque  está  en  la  ladera  de  una  térre- 
cilla, -y  es  un leremitorió  devoto, ^y  junto  á estalcasa  está  una 
cueva  devpta  y muy  al-  propósito  .del  isier.vo  de  Dios,  para  á 
tiempos  darse  allí  á la-  crac nm;  y á tiempos  salíase  fuera  dé 
la  cueva  en  una  arboleda;  y entre  aquellos  árboles  había  und 
muy  grande,  debajo  del.cual  seába  á orar  por  la  mañana;  y 
ecrtifícanme  que  lluego  que  allí  se  ponía  á rezar^  el  árbol  sé 


henohia  de  ares,  las  cuales  con  su  canto  hacían  dulce  arme- 
nia, con  lo  cual  sentía  él  mucha  consolación,  y alababa  y ben- 
decía al  Señor;  y como  él  se  partía  de  allí,  las  aves  también 
se  iban;  y que  después  de  la  muerte  del  siervo  de  Dios  nun- 
ca mas  se  ayuntaron  las  aves  de  aquella  manera.  Lo  uno  y 
lo  otrofué  notado  de  muchos  que  allí  tenían  alguna  conversa- 
ción con  el  siervo  de  Dios,  asi  en  verlas  ayuntar  é irse  para  él, 
como  en  el  bo  pareéet  máé  deapués  de  su  muerte.*  He  sido 
informado  de  un  religioso  de  buena  vida,  que  en  aquel  eremi- 
torio de  Amaquemecan  aparediéron  al  varón  de  Dios  S.  Fran- 
cisco y S.  Antonio,  y dejándolo  muy  consolado  se  partieron  de 
su  presenciad  . ^ / 


.l'i  i X -A 


de  algunas  cosas  3e  las  muchas  que  suceáieron  | al  Padre  j 
Fray  Alonso  Ponce  j en  las  provincias  de  la  Nueva  España, 
4 jsiende  Comisuriq  General  de  aquellas  partes.  | Trátense 
algunas  particularidades  de  aquella  tierra,  y dícese  su  ida  á 
ella  y vuelta  á España,  oon -algo' do  lo  qu:e  en  el  viaje  le  acon- 
teció hasta  volver  á su  Provincia  de  Castilla.  [ Escrita  por  dos 
Religiosos,  |í sus ^compañeroH,  ¡ el  um»  de  los  cuales  dé  acom- 
pañó dtísde  España  á México,  | y el  otro  en  todos  lo»  demás  ca- 
minos quel  hizo  y trabajos  que  pasó.  | Publicada  en  Madrid  el 
año  de  >lS72  eu  él  tomo.LVli  de  la*'^coleccion  | de  '|)  Documen- 
tos inéditos  [ para  la  Historia  de  España.  [ Por  | losSres.  D. 
Miguel  ^alvá,  | Individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  y 
el  Marques  de  la  Fuensanta  del  Valle. “ | Tomo  li,pág.  234. 
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o'^^Media  legua  deste  pueblo  de  Aya  pango,  camino  de  la  Pue- 
bla, está  un  «buen  pueblo  de  indios  mexicanos  de  aquel  arzo- 
bispado (de  México),  llamado  Amecameca,.en  que>eutónoes 
habia  uneonveuto  de  dominicos;  «fué! aquel  pueblo  antigua- 
mente visita  de  nuestro  conveiito  de  Tlnlmanalco,  y desde  a- 
quel  convento isollaiir  á visitarle  eCsanto  Iraile  Martin  de  Va- 
lencia, uno  de  los  doce  primeros  írailes  que  fueron  á la  Nue- 
va España,  y el í primer  custodio  y.  prelado. dellos  y de  aque- 
lla* tierra,’ varón  apostólico,  do  gran  espíritu,  oración  y medi- 
tación, yi  de  caridad  muy  encendida  para  con  Dios  y para  con 


los  prójimos;  solia  esto  siervo  de  Dips  recogerse  á orar  y meditar 
en  una  cue  va  que  está  en  un  cerro, casi  de  forma  piramidal, al  un 
lado  del  mesmo  pueblo  de  A mecameca, cuarenta  ó cincuenta  es- 
tados de  lo  llano,  donde  están  las  casas  formadas  de  naturale- 
za en  lá  viva  peña,  de  quince  piós  de  anchó  y algo  más  de  lar- 
go y mónos  de  alto  á manera  de  ermita.  En  esta  cueva  se 
guardan  el  dia  do  hoy,  por  los  religiosos  dominicos,  algunas  reli- 
quias de  aquel  santo  fraile,  que  son  uucelicio  de  cerdas,  una 
túnica  grosera  y áspera,  y dós  casullas  de  lienzo  de  la  tierra, 
con  que  el  siervo  de  Dios  decia  misa;  tiene  hecho  á un  lado 
de  la  cueva  un  altar  en  que  se  dice  misa,  y al  otro  lado  está 
una  gran  caja  tumbada,  que  se  cierra  y sirve  de  sepulcro  de 
un  Cristo  de  bulto,  devotísimo,  que  yace  en  ella  tendido  y á 
los  piés  del  Cristo  se  guardan,  en  una  cajuela  con  una. rede- 
cilla de  hierro,. la  túnica  y celicio,  de  suerte  que  se  pueden 
ver  ,y  no  sacar  fuera,  y las  casullas  están  á otro  lado,  sueltas 
para  mostrarse;  aunque  la  cueva  tiene  sus  puertas  y buena 
llave,  con  que  se  cierra,  hay  de  continuo  indios  por  guardas 
en  otra  cuevezuela  allí  ceica;  tañen  á 'sus  horat  una  campana 
que  tienen  en  lo  alto  del  cerro,  cuando  abajo  tañen  en  el  mo- 
nasterio. ^IVlos  los  viérnes  sube  á celebrar  un  sacerdote  en 
aquella  cueva  6 ermita,  en  memoria  de  la  pasión  d¿l  Señor,  y 
es  muy  frecuente  el  concurso  de  los  ííküos  en  todo  tiempo, 
especial  en  aquel  dia,  y no  niénos  de  los  comarcanos  españo- 
les y pasageros,  porque  es  camino  real  muy  cursado.  Cuan- 
do se  han  de  mostrar  las  reliquias  sube  el  vicario  con  la  com- 
pañía que  se  ofrece,  tocan  la  campana  y júntase  gente,  en- 
cienden algunos  cirios,  adeniávS  de  una  lámpara  de  plata  que 
se  cuelga  de  la  peña  en  mitad  de  la  ermita,  y cantando  los 
cantores  algún  mole  lamentable  en  canto  de  órgano,  llega  el 
vicario,  vestido  de  sobrepelliz  y estola,  abre  la  caja,  y hecha 
Oración  al  Cristo  le  inciensa  y después  inciensa  las  reliquias 
y muéstralas  á los  circunstantes^  todo  con  tanta  devoción,  que 
es'para  alabar  al  Señor  en  sus  santos.  Murió  aquel  bendito 
santo  el  año  de  treinta  y cuatro,  fué  enterrado  en  el  conven- 
to de  Tlalmanalco,  donde  estuvo  su  cuerpo  entero  por  espacio 
de  más  de  treinta  años,  y desde  el  año  de  sesenta  y siete  á esta 
parte  no  ha  parecido  ni  se  sabe  dónde  está  ni  quién  lo  hurtó; 
guardaron  los  indios  de  Amecarueca  las  reliquias  sobredichas 
con  grandísima  devoción,  pero  muy  en  secreto,  por  espacio  de 
cincuenta  años,  muy  encubiertes,  traspasándolas  de  mano  en 
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iíiarjo,  sin  ciar  parto  dolías  ni  aun  á los  niesmos  frailes  de  S. 
Fraiicisco/que  los  tenían  entóneos  'á.  cargo,  ni  á los  de  Santo 
Domingo,  'que  después  entraron  en  aquel  puebl^;  hai^ta  que 
el  ano  de  ochenta  y ^uátn^  las  descubriéronla!  vicario  que  a- 
llí  tenían,  el  cual  por  serrín uy  devoto  del  santo  fray  Mptin, 
las  colocó  y' puso  en  la.c^illa  ó cueva  sobredicha  donde  'se  ve- 
iierán^  cp'mo  dicho  es.  ^ Esto  parece  que  basta  haber  dicho  en 
é’ste  lugar  cerca  del  santo 'fray  de  Valenpia,  y desaque- 

lla (iüéva  donde  él  tan  anlenudo  enoetraba  y recogía  á la  o- 
rlicion  y meditación  y otros  ejercicios  santos,  porque  querer  es- 
(iiibír  'íY}  Y^da  y santidad,  su  humildad,  pobreza, ^ abstinencia, 
mbrtidcacion,  desprecio  de  me, sino,  sus  pérsecücíonés,  sus 

ré  velación  es  y finalmente  su  de  yiyirtah^e*santo  y siervo 

de  Dios,  fuéra/usTirpar^oficiq  agend  y báéerlp  muy  fuera  de  pro- 
pósito': basta  lo  dicho,  siquiera  porque  no  sé  diga  qué  pasando 
por  Amécameca  no  se  hizo  mernoria  de  una  cosa  tan,- notable; 
pero  razón  será  volver  á Ayapango  donde  quedó  el  padre  Co- 


misario. 
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DE  LA  ORDEN  SERAFICA. 


J^^ííistprja  Eclesiástica  Indiana, “ concluida  en  1596,  y publi- 
cada en  México  el  año  de  1870  por  el  Sr.  D.  Joaquín  García  I- 
c/izbalceta.  Lib.  5,  cap.  XVI.  “De  la  memoria  qup  del  san- 
to Fr..  Martin  hay  en  el  pueblo  de  Amaquemecan,  y déla  vene- 
ración en  que  son  tenidas  sus  reliquias,  pág,  602.“  í ■ , . 

...  . ■ ' i -V  .1  - i.-)í 

i M . ' . ■ Hi‘.  )i  ’ 

/‘La  célebre  memoria  que  del  .santo  Fr.  Martin  do  Valencia 
se  tiene  boy  dia  en  el  pueblo  de  Ameqüemeca,  demanda  que 
de  tíllase  baga  particular/, capítulo  y mención.  P.ara  lo  cual 
es  de  saber,  que  este  pueblo  llamado  Ameqüemeca  caé  diez  ó 
doce  leguas  de  México  al  oriente,  en  la  halda  de  un  altísimo 
volcan  de  fuego,  que  frecuentemente  echa  por  una  boca  que  en 
lo  alto  tiene,  humaradas  ó nubes  espesísimas  de  humo  y ceni- 
za. Era  este  pueblo  (según  el  gobierno  antiguo  de  los  indios 
en  su  infidelidad)  de  la  provincia  de  Tlulmaualco,. donde  el  va- 
ron  de  Dios  Fr.  Martin  de  Valencia  tuvo  sü  principal  habita- 


cion  en  vida,  y donde  estuvo  sepultado  su  cuerno  mas  de  trein- 
ta años  despuos  de  su  umefte.  Y no  solo  aquello  (qué  no^’es- 
tá  mas  de  dos  leguas  bien  pequeñas  de  Tlalmanalco),  sino  mu- 
cho mas  tenian  á la  sqzon  á su  cargo  y 'de  visita  los  frailes 
nuestros  que  allí  residían.  Y después  de  já  cristianos-  y doc- 
trinados los 'indios'  fundaron' su  monesterio  eh  Améquemeca 
los  padres  de  la  órden  de  Santo  Domingo,  Tiene  Arhequemé- 
ca  ah  un  cabo  dé  su^poblacioh,  entre  el  ponfiente  y "mediodía, 
un  cerro  cuasi  de  la  forma  piraniidal  del  volbán,  bién^  prolonga- 
do en  altura,  gracioso  y acompañado  dé  alguna'arbdleda,  de  cu- 
ya cumbre  se  señorea  y goza  toda  aquella  comarca^  que  ésun 
valle  muy. fresco,  situado  (como  dichp  es)  al  pié  dél  volcán,  y 
entre  sus  montañas  y en  lo  alto, un  lado  del  cerro, ‘habien- 
do subido  por  él  como  cuarenta  6 cincuenta  estados,' poco  más 
ó menos,  está  una,  cueva  formada  de  naturaleza  en  la  viva  pe- 
ña de  hasta  quince,  piós  en  ancho  y algo  más  en  largo,  y me- 
nos de  alto,  á manera  de  efnáita,'  aparejada  todo  lo  del  mun- 
do para  convidar  á su  morada  á los  que  tienen  espíritu  de  vi- 
da solitaria.  Y así  este  liigar  ^ singular  recreación  al  es- 
piritual siervo  de  Dios  Fr.  Martin  de  Valencia,  y todo  cuan- 
to pudo  lo  frecuentó;  tanto,  que  por  gozar  de  él,  holgaba  de 
morar  en  Tlalmanalco  nías  que  en  otro  convento,  y muy  ame- 
nudo se  iba  allí,  así’ por  visitar  y doctrinar  los  indios  de  aquel 
puebío  que  estabán  á su  cargo,  como  recogerse  y darsetódbá 
Dios  en  aquella  cueVa,  sin  'ruido  de  gentes  y sin  bullicio  de 
negocios.  Allí  pasaba  él  con  mucho  rigor  sus  ayunos  y cua- 
rentenas; allí  ejercitaba  deveras  sus  acostumbradas  peniten- 
cias; allí  sé  le  pasaban  dias  y noches  éh  continua  oración  y 
meditación  de  la  pasión  de  Cristo  crucificado,  mortificando  su 
carne  con  diversos  géneros  de  afiiccion  y dastigo.’  Allí  se  cuen- 
ta que  salia  de  la  cueva  á orar  po'^  las  mañanas  á una  arbo- 
leda, y se  ponía  debajo  de  un  áfbqíí'^rande  que  allí  estaba,  y 
en  poniéndose  allí  se  hincBiá  él^‘'á*rbót  de  aves  qüe  lé  hacian 
graciosa  armbníá,  que  páréciádé  venían  á ayudar  á loará  su 
Criador.  Y como  él  se  partiídé  allí,  las  aves  también  séi- 
ban,  y después  de  su  muérté  hünca  mas  fileron''allí  vistas. 
También  se  cuenta  en  su  históríá,  que  en  aquel  ermeritorio  le 
aparecieron  al  varón  de  Dios  el  padre  S.  Francisco  y S.  Anto- 
nio, y dejándolo  en  extremo  consolado,  le  certificaron  de  parte 
de  Dios  que  era  hijo  de  salvación.  Los  indios,  que  bien  sabian 
en  lo  qué  el  santo  se  ocupaba,  estaban  admirados  de  su  aüste- 
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ridad,  y recibían  grandísima  edificación,  y confirmaban  en  sus 
corazones  la  opinión  que  de  su  santidad  tenían  concebida  por 
las  demas  virtudes  que  en  él  conociau,y  doctrina  que  les  en- 
señaba, vi.endo  que  sus  obras  conformaban  con  las  palabras  de 
su  predicación  evangélica  muy  á la  letra,  y no  dubdando  ser 
santo  y escogido,  de  Dios.  Cuando  este  bienaventurado  falle- 
ció, pusieron  á,  recado  y guardaron  con  mucho  cuidado  la  ro- 
pilla.de  sq  uso  que  pudieron  haber,  teniendo  esta  fe  y devo- 
ción, que  Nuestro  Señor  por  intercesión  de  su  siervo  y median- 
te aquellas  sus  prendas,  les  haría  mercedes  y los  socorrería  en 
sus  necesidades.  Y han  sido  tan  perseverantes  en  esta  su 
devoción,  que  han  tenido  estas  reliquias  por  espacio  de  cuasi 
cincuenta  años,  encubiertas,  traspasándolas  de  mano  en  ma- 
no en  las  grandes  pestilencias  que  en  esta  Nueva  Espa- 
ña han  corrido,  sin  dar  parte  de  ellas  ni  á los  religiosos  de  S, 
Francisco  que  los  tenían  á cargo  cuando  el  santo  falleció,  ni  á 
los  de  Sto.  Domingo  que  después  entraron  en  aquel  pueblo,  , 
hasta  el  año  de  ochenta  y c.uatro  que  quiso  Nuestro  Señor  se  ^ 
descubriesen  y manilestasen  á todos  por  la  manera  siguiente. 
Estaba  á la  sazón  por  vicario  del  monesterio  de  Amequemeca 
un  venerable  padre  que  ha  sido  vicario  provincial  de  la  órden 
de  los  predicadores  en  esta  Nueva  España,  llamado  Fr.  Juan 
Paez,  muy  es]>ecial  devoto,  de  Fr.  Martin  dé  Valencia,  por  la 
fama  que  siempre  ha  volado  de  su  santidad  en  estas  regiones 
entre  los  religiosos  .de  todas  las  órdenes,  y seglares,  así  españo- 
les como  indios.  Y por  contemplación  de  aquella  cueva  don- 
de él  se  recogía  á darse  á Dios  (que  después  acá  siempre  ha 
tenido  por  nombre  la  cueva  del  santo  Fr.  Martin  de  Valencia), 
ha  procurado  este  religioso  de  continuarse  muchos  años  en  a- 
quella  casa.  Y en  el  dicho  de  ochenta  y cuatro,  tratando  él 
en  presencia  de  algunos  indios  que  sirven  en  el  monesterio,  con 
fervor  y celo  de  las  cosas  del  varón  de  Dios  Fr.  Martin,  y mos- 
trando deseo  de  saber  de  su  cuerpo  y reliquias,  uno  de  los  in- 
dios que  presentes  estaban  le  descubrió  después  en  secreto  có-. 
mo  en  el  pueblo  «e  guardaban  muchos  años  había  algunas  re- 
liquias de  aquel  santo,  y dióle  noticia  cómo  y dónde  las  halla- 
ría. Hizo  luego  inquisición  sobre  ello,  y sacadas  por  rastro, 
vino  hallar  un  cilicio  de  cerdas  y una  túnica  muy  áspera,  que 
fueron  del  santo  varón,  y dos  casullas  pobres  de  lienzo  de  la 
tierra,  con  que  solía  decir  misa.  Hallóse  muy  rico  F>.  Juan 
Paez  con  estas  prendas,  y no  cabla  de  placer  y contento.  Dió 


luego  aviso  á su  provincial  de  lo  que  pasaba:  mandáronle  que 
las  llevase  al  convento  de  Sto.  Domingo  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co. Llevólas,  sacando  partido  que  se  las  volyieseu  y no  so 
quedasen  con  ellas.  Viéronlas  todos  los  frailes  del  convento, 
} besáronlas  con  devoción  y reverencia.  Volviólas  el  vicario 
al  pueblo  de  Amequemeca,  y pdsolas  con  mucha  veneración 
en  la  sacristía  de  su  convento.  Y comenzando  á publicarse  la 
invención  de  las  reliquias,  acudieron  muchas  personas  devo- 
tas á pedir  algo  de  ellas.  Dióseles  algunas  partecillas  de  la 
túnica  y cilicio.  Mas  visto  que  si  el  negocio  iba  adelante  so 
las  llevarían  todas,  tomó  por  mejor  acuerdo  guardarlas,  ador- 
nando para  ello  la  cueva  del  cerro.  Puso  en  un  lado  de  ella 
un  altar'donde  se  dijese  misa,  y á otro  lado  una  gran  caja  tum- 
bada que  se  cierra  y sirve  de  sepulcro  de  un  Cristo  de  bulto 
devotísimo,  que  yace  en  ella  tendido,  y á los  piós  del  Cristo  se 
guardan  en  una  cajuela  con  una  redecilla  de  hiérrela  túnica 
y cilicio,  de  suerte  qüe  se  pueden  ver  y no  sacar  fuera.  Las 
casullas  están  á otro  lado  sueltas,  para  mostrarse  y poder  ser 
vistas.  Aunque  la  cueva  tiene  sus  puertas  y buena  llave  con 
que  se  cierra,  hay  de  contino  indios  por  guardas  en  otra  co- 
vezuela  cerca  de  ella.  Estos  tañen  á sus  horas  una'  campa- 
na que  tienen  en  lo  alto  del  cerro,  cuando  abajo  tañen  en  el 
monesterio.  Todos  los  viérnes  sube  un  sacerdote  á celebrar 
en  la  ermita  en  ooemoria  de  la  pasión  del  Señor,  venerada  por 
el  santo  Fr.  Martin  en  aquel  devoto  lugar  con  sus  oraciones  y 
lágrimas  y ásperas  penitencias.  Es  müy  frecuente  el  concur- 
so de  los  indios  en  todo  tiempo,  especial  en  aquel  dia,  y no 
menqs  de  los  comarcanos  españoles  y pasajeros,  porque  es  ca- 
mino real  y muy  cursado  de  los  que  van  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico á la  de  los  Angeles,  y de  la  de  los  Angeles  á México. 
Cuando  se  muestran  las  reliquias,  es  con  mucha  solemnidad, 
buhe  el  vicario  con  la  compañía  que  se  ofrece,  tocan  la  cam- 
pana, y júntase  gente;  encienden  algunos  cirios,  demás  de  li- 
na lámpara  de  plata  que  cuelga  de  la  peña  en  medio  de  la  er- 
mita, aunque  de  dia  hay  harta  luz  del  cielo  que  entra  por  la 
puerta,  y van  cantando  los  cantores  en  canto  de  órgano  algún 
motete  lamentable  de  tiempo  de  pasión.  Llega  el  vicario  ves- 
tido con  sobrepelliz  y estola,  abre  la  caja,  y hecha  oración  an- 
te el  sepulcro  del  Señor,  inciensa  al  Cristo  y después  á las  re- 
liquias, y muéstralas  á los  circunstantes.  Hace  esto  con  tan- 
ta devoción,  que  juntamente  con  la  oportunidad  del  lugar,  y la 
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aspereza  de  aquellos  vestidos,  y la  memoria  del  santo  y de  la 
penitencia  que  allí  hizo,,  ablanda  los  duros  corazones;  de  suer- 
te que  apenas  eni^ra  hombre  en  aquella  cueva,  que  no  sal^a 
compungido  y lleno  de  lágrimas/í,  ' r'f  ' 

'.j  I , , ^ _ 

DE  LA  OEDEN  DE  PREDIO ADOE^.  ; ; 

' / 
“Historia  de  la  Fundación  y discurso  de  la  Provincia.  de{  San- 
tiago de  México,  de  la  Orden  de  Predicadores  por  las  (Yidas  de 
sus  Varones  insignes  y casos  notables  de  Nueva  España,*^  im-r 
presa  en  Madrid  en  1596,  lib.  2,  cap.  63.  “De  la  Cofradía  del 
Descendimiento,  y Sepulcro  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  se 
fundó  en  México.“  En  todo  el  64:  “Del  órden  desta  pro- 
cescion,  y de  lo  que  se  haze  el  Domingo  de  Pascua;>“  y en  to- 
do el  66:  “De  la-  Patrona  desta  Santa  Cofradía,  y de  su  au- 
gmento en  esta  tierra.“  Después  de  haber  dicho  en  este  ca- 
pítulo que  se  había  nombrado  Patrona  de  esta  Cofradía  á Sta. 
María  Magdalena  y haber  hablado  de  las  Indulgencias  que 
ganan  los  Cofrades,  y que  la  habian  fundado  también  en  la 
Villa  de  Co3mcan,  continúa  así  en  la  pág.  705. 

“También  ha  crecido  mucho  esta. Cofradía  en  el  pueblo  de 
Amequemecan, donde  la  puso  siendo  Vicario  el  padre  fray^  Juan 
Paez,  que  oy  es  Vicario  Provincial  Mexicano.  Concurren 
á este  pueblo  muchos  Españoles  de  la  Provincia  de  Chalco,  y 
házese  el  depósito  en  una  Hermita  devotísima,llena  de  particu- 
laridades que  intiman  su  devoción.  Está  fundada  sobre  un 
cerro,  y en  lo  alto  del  una  peña  cavada,  que  haze  forma  de  se- 
pulcro, descubriendo  una  eapillita  de  obra  de  veynte  pies  en 
quadro.  Tiene  un  Altar  dedicado  al  sepulcro  de.Chrísto  nues- 
tro Señor,  y en  él  está  todo  el  año  la  ymágen,  que  se  descien- 
de de  la  Cruz;  y se  visita  y muestra,  y en  particular  todos  los 
viérnes  del  año,  que  se  dize  Missa  en  esta  Hermita:  y algunos 
dellos  se  predica.  En  este  devoto  lugar  vivió  muchos  añps  el 
santo  fray  Martin  de  Valencia,  que  se  puede  contar  entre  los 
varones  santísimos  con  que  Dios  ha  ilustrado  la  órden  de  su 
querido  siervo  y glerioso  padre  san  Francisco.  En., esta  cueva 


tenia  celda  y Convento^  y en  ella  huía  de  la  conversación  de 
los  hombres,  y hallava  la  de  los  Angeles.  Aquí  se  guarda 
oy  como  preciosa  Reliquia  el  riguroso  cilicio  que  el  bienaven-^ 
turado  padre  usava,  y una  casulla  de  lana,  que  los  Indios  lia* 
man  Ixtli,  con  que  el  santo  dezia  Missa.  Todo  esto  está  ce- 
rrado, y se  muestra  por  una  rexezita  de  hierro:  y con  todo  es- 
so  no  basta  tanta  guarda,  para  que  se  dexen  de  communicar  es-^ 
tas  Reliquias,  por  ]a  piadosa  importunidad  con  que  perso- 
nas de  respecto  las  piden.  Con  mucha  devoción  acuden  de 
muchas  partes  á visitar  este  sepulcro,  y el  año  de  1579  le 
visitó  D.  Antonio  Manrique  genéral  de  la  Armada  que  vino  de 
España  á esta  tierra,  y fue  tanta  la  devoción  suya,  y de  los 
que  con  él  venían,  que  hizieron  liberales  limosnas,  y entre  o- 
tras  cosas  dieron  una  hermosa  lámpara  de  plata,  que  oy  es- 
tá delante  del  sepulcro.  De  aquí  sale  la^processiqtf  la  maña- 
na de  Pascua,  con  las  ceremonias  que  se  usan  en  México.  A- 
cuden  los  Indios  con  mucha  devoción,  como  la  muestran  én 
todas  las  cosas  do  piedad  y culto  divino;  por  estar  bien  ense- 
ñados, y tener  siempre  motivos  que  augmenten  y conserven 
BU  devoción.  Y á lo  que  yo  entiendo,  les  vale  mucho  para 
esto  la  intercession  del  glorioso  padre  fray  Martin  de  Yalen- 
cia,  que  les  paga  en  el  cielo  el  sustento  que  algunos  años  le 
dieron  en  su  tierra:  que  aunque  él  les  pagava  desde  acá  pre- 
dicando y administrando  Sacramentos;  puede  agora  mas, 
quando  su  maravillosa  pobreza  está  premiada  con  la  riqueza 
eterna  del  Cielo:  y pide  para  sus  Indios  los  bienes  de  aquella 
cosecha,  que  son  favores ' ' 

f ' 

SIGLO  XYIL 

DB  LA  ORDEN  6BRAFICA. 

“Monarquía  Indiana,**  6 sea  **Primera  (segunda  y tercera) 
parte  de  los  veinte  i un  Libros  Rituales  y Monarquía  ludia- 
na,con  el  origen  y guerras  de  los  ludios  Occidentales,de  sus  Po- 
blaciones,Descubrimiento,ConquÍ8ta,  Conversión,  y otras  cosas 
maravillosas  de  la  mesma  tierra,  destribuidos  en  tres  tomos,** 
publicada  en  Madrid,  por  Nicolás  Rodríguez  Franco,  el  ánodo 
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1723  en  tres  tomos  en  folió.  Tomo  III,  lib.  XX,  cap.  XTIÍ. 
'‘De  la  mémoria,  que  de  el  Santo "Fr.  Martin, ai  en  el  pueblo 
de/Amaquenaetón;  y de  lá  veneíacion  en  que 'son  tenidas  sti's 

y»  ario  ' 

Reliquias. , Fag.  422.  . 


7 :otj- 


. *‘ÍLa  Célébf^fe^  ^qne  de  el  Santo  Fr.  M a^ti  de  Va- 


^cae  dí.^%,‘ ’ó  do1j¿  de  Mé3¿ícb,  ifí  Óti^- 

^t^,^  e^n  la  ATda^de  Vn  aítlsiiüo  Volcán 'de  Fuego,  qlie  á 

iienípb|,^jPor^  alto  tiene,  huníai^d’ás^, 

bes  e^pesisitnas’^íie  tuino,  V teste  Ftitebld  YsÍÉ^ttn 

^¿l'G.bV^erpo  aníigtb  de  los  Ibdiosnn  su  Ínfidén‘dad)'de  Iti'Frb- 
\dñcía^áp^^^  dorfde  'el  ^rdu  Dío^^Fr.  ^SíaYtjrfde 

^VájTencia  tuyo^su'pnnci|iSÍ‘bab^^^  vida,  y dónd'e  eétn- 

vp'^sepuít^^^  ^de  treinta  Aáós,  déspues  (^e  su 

rgutert^/  n^r^Q  sóWaqdállo  (dú  e¿tá  niás  dé  dos  «Lé^as 
bien  p^Quení^^^^  mas  fetiiájn,  á la 

sazón,, á su, párgqj^’jf  Visita  lds;FraÍjés  nuestros,  ^üe  allí  re- 

sidia^^'  Y despues^dé^i^^^^^^^  ydoctrináidostéVIbdios, 

íupdaron  surMona^Téño'  én''*Amádüeme*cán,  Ibs  FadVes  de  la 
Orden  de  Sarito' Dom^ingo.''^  * ‘ 

, '4fiéne  Am^üeidéc  vn  cáboMe  süToblateíón,  entre  el 
Fomente,  y ‘ medio  vn'Certó’/^uasi  de  'la  foViin'á'  Pirami- 

dal del  Volcán,  bien  prolongado  * en  al  tdra,  gracibáO;*y  acdtñ- 
pañado  de  alguna  Arboleda,  de  cuia  cumbre  se  señoréa,  y goza 
toda  aquella  Cotnarte^’''qite  es  vn  Valle  mui  fresco,  situado  (co- 
mo dicho  es)  atpie  dtn  Voleán;  y entré  sus  Montañas,  y en  lo 
alto,  á vn  lado  del  Cerro,  habiendo  subido  por  él  como  qua- 
renta*-6^cincuenyi^estados,''pocos  mas,  6 menos,  es^  vna  Cue- 
va, formada  de  la  misma  Naturaleza,  en  la  viva  Peña,  de  bas- 
ta quince  pies,  en  ancho,  y algo  mas  en  largo,  y meóos  de  al- 
to, á manera  de  Hermita,  aparejada  de  todo  lo  del  Mundo, 
.para  combidar  á sujuorada  á lo&  qwe  tienen  espíritu  de  vida 
solitaria.  Fr.  Juan  Bautista  Moles,  en  el  Mernorial,  que  ha- 
ce de  la  Provincia  de  San  Gabriel,  tratando  do  este  Lugar, 
,, dice  estas  palabras:  '.El  Lugar  de  Amaquemteé.áp,  está  como 
^doco  Leguas  de  la  Ciudad  de.  jVltexico,  acia  Oriente,  puesta  al 
'pie  de  Yua, Montaña  altisimá,  del  quul  sale  viia  gran  boca  de 


fuego,  alH  vivió  mucho  tiempo  el  Santo  Fr.  Martin  de  Valen- 
cia, quéindo  aquel  Pueblo,  y los  alrededores  estaban  á cargo  de 
•los  Frailes  Menores:  Y luego  prosigue:  No  lexos  del  dicho 

Monasterio  está  la  dicha  Montaña,  que  de  la  altura  dé  ella  sa- 
le -fuégo,  la’qual  montana  es,  mui  adornada  de  Arboles,  y de 
las' Cumbres  de  ella  Se  descubre  gran  vista  de  Tierras,,  y en 
lo  baxo  esta  vn  Valle  inui  ameno,  rodeado  de  Montañas.  En 
la  ladera  de  esta  dicha  Montaña,  está  la  Hermita  del  Santo 
Fr.  Mártin.'  Por  lo  dicho  en  este  Capitulo,>se  vé  pi.iem'o  co- 
metido en  el  dicho  ,Meníunal,  el  qualdo  sacó  á la  Letra,  del 
-quiB  1Ú20  GiíDe''¿ah(Sqn¿¿gá,,  en  Latín, .de  toda  la  Orden,  y 
.no  débe  CHití^af  íi»vraviila,  pues  éstíriveíi  tan 'iexos,  y con 
,sola  nióticia  dé  ^Tierraá^^Á  remotas,  como  estas;  lo  quaí  será 
pOsibl^',  ^ué  nos  sucedií;,oá‘los-que'.por  acá  tratamos  deíbtras 
cósaSj’qiuyuó  cooo'c odios,  po4?que  es. mui  fácil  crrartfen  laa  co- 
’dii  'UOtioia,  i/uoípa^i'a''p'orÍmuGhas.  manos.  Y lo  'cierto  es 
tíii  est'é'ca'íío^  Monte  donde  está  la  Cueva, 

está  apurtaüó  (lo  el  VélCiUi,' mas  de  vna  Legua,  y le  cae  al  di- 
cho  'TíluJblo  de’ Amaqiiemecán’dil’ Poniente,  y étt.o  hemos  vis- 
to diversisimafe  v*eoes,  'qiie  hemos  pasado  por  él,  y subido.á  su 
- Cumhd3¡‘’  ■ Y bolvléndo  alquoposito,  digp,  que  este  Lugar  era 
singuííír  U'ecreacion  al  espíritu  del  Siervo  de  Dios  Fr.  Aiuitin 
de  Valencia,  y todo  quantó  pudo  lo  freqüentó;  tanto,  que. por 
gozar  de''él,  holgaba  fie  morar  en  Tialmanalco,  ipas  que  en  o-- 
tro  CoiíV(5nto;  y’ mui  áimenudq  se  iba  allí,  asi  por  visitar,  y 
doctuinar  los  Indiofs  dé  aquel  Pueblo,' que  estaban  á su  cargo, 
como- j^riréCí'ígerse,  y darse  todo  á Dios, .en  aquella  Cueva, 
sin  ruidoule  Gentes,'  y sin  bullicio  de  negiocios.  Alli  pasaba, 
oon  mutho  rigor, .-sus  Aiunos,  y Cluarentenas;  aili  se  le  pasaban 
DiaB-^  y Noóhes,  en  (continua  oración,  y meditación  de  la  Pa- 
sión ae  ChristoCruciñcado,  monifieandb  su  carne,  con  diver- 
sos géneros  de;  atlicciones,  y castigos..  . ' 

• ‘‘Cuéntase,  que  qütuido  estaba  en  aquel  Mónte,  y salia  de 
da  Cueva  á orHr,ipor  las  mañaiias,  á vn  Arboleda,  que  está  en 
lo  alto  de  él,  qué  «e  ponía  debaxo  de  va  Arbol  grande,  que  allí 
estaba,  y en  pontendase'alii''se  hÍDchia  el  Arbol  de  Aves,  que 
le  hacían  graciosa  harmonía,  que  parecía  le  venían  á aiudar  á 
•loará  su  Cjiadpr.  -iY  como 'él  se  partía  dé  aili,  las  Aves  tam- 
bien  eoi  iban,  y después  de  su  muerte,  nunca  mas  -fueron  alli 
‘ vistaé;  «s-Tauibián  se  cuenta,  en  su  Historia,  que  en  aquel 
íHertóitorio'le  upárücieron  al  Varón  do  Dioe,.mi  P.  S.  Francls- 
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co,  y S.  Antonio,  y dexandolo,  en  estremo,  consolado,  le  certi- 
ficaron, de  parte  de  Dios,  que  era  Hijo  de  salvación.  Los  In- 
dios, que  bien  sabian  en  lo  que  el  Santo  se  ocupaba,  estaban 
admirados  de  su  austeridad,  y recibian  grandisima  edificación, 
y confirmaban,  en  sus  corazones,  la  opinión,  que  de  su  Santi- 
dad tenian  concebida,  por  las  demás  virtudes,  que  en  él  cono- 
cían, y doctrina,  que  les  enseñaba,  viendo  que  sus  obras  con- 
formaban con  las  Palabras  de  su  Predicación  Evangélica,  mui 
á la  letra,  y no  dudando  ser  Santo,  y escogido  de  Dios,“ 
“Q,uando  este  Bienaventurado  falleció,  pusieron  á recado,  y 
guardaron,  con  mucho  cuidado,  la  Ropilla  de  su  vso,  que  pu- 
dieron haver,  teniendo  esta  fee,  y devoción,  que  Nuestro  Señor, 
por  intercesión  de  su  Siervo,  y mediante  aquellas  sus  prendas, 
les  baria  mercedes,  y los  socorrerla  en  sus  necesidades;  y fue- 
ron tan  perseverantes  en  esta  su  devoción;  que  tuvieron  estas 
Reliquias,  por  espacio  de  quasi  cinquenta  Años  encubiertas, 
traspasándolas  de  mano  en  mano,  en  las  grandes  pestilencias, 
que  en  esta  Nueva — España  han  corrido,  sin  dár  parte  de  e- 
llas,  ni  á los  Religiosos  de  S.  Francisho,  que  los  tenian  á cargo, 
quando  el  Sant<»  falleció,  ni  á los  de  Santo  Domingo,  que  des- 
pués entraron  en  aquel  Pueblo,  hasta' el  Año  de  ochenta  y qua- 
tro,  que  quiso  Nuestro  Señor  se  descubriesen,  y manifestasen 
á todos,  por  la  manera  siguiente. “ 

“Estaba,  á la  sazón,  por  Vicario  del  Monasterio  de  Amaque* 
mecán,  vn  venerable  Padre,  que  havia  sido  Vicario  Provincial 
de  la  Orden  de  los  Predicadores,  en  esta  Nueva — España,  lla- 
mado Fr.  Juan  Paez,  mui  especial  devoto  del  P.  Fr.  Martin  de 
Valencia,  por  la  fama,  que  siempre  ha  volado  de  su  Santidad, 
en  estas  Regiones,  entre  los  Religiosos  de  todas  las  Ordenes,  y 
Seglares,  asi  Españoles,  como  Indios;  y por  contemplación  de 
aquella  Cueva,  donde  se  recogía  á darse  á Dios  (que  después 
acá  siempre  ha  tenido  por  nombre  la  Cueva  del  Santo  Fr.  Mar- 
tin de  Valencia)  procuró  este  devoto  Religioso  de  continuar- 
se muchos  Años  en  aquella  Casa.  Y en  el  dicho  Año  de  o- 
clienta  y quatro,  tratando  él,  en  presencia  de  algunos  Indios, 
que  servian  en  el  Monasterio,  con  fervor,  y celo  de  las  cosas 
del  Varón  de  Dios  Fr.  Martin,  y mostrando  deseo  de  saber  de 
su  Cuerpo,  y Reliquias,  vno  de  los  Indios,  que  presentes  es- 
taban, lo  descubrió  después  en  secreto,  como  en  el  Pueblo  se 
guardaban,  muchos  Años  havia,  algunas  Reliquias  de  aquel 
Santo,  y dióle  noticia,  cómo,  y donde  las  hallarla.  Hizo  lúe- 
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go  inquisición  sobre  ello,  jy^sacacUs  por  rastro.,  vinoTá  hallar 
vn  Silicio  de  Cerdas,' y vna  Túnica  mui  aspera^  quei'ueron  del 
Santo  Varón,  y dos  Casullas  pobres,  de  Lienzo  de  la  Tierra, 
con  que  solia  decir  Misa¿  Hallóse  mui  rico  Fr.  Juan  Paez.  coa 
estas  prendas,  y no  cabia  de  placer,  y contento. ^ Dió  luego 
aviso  á,  su  Provincial,' de  lo  que  pasaba,  mandáronle,  que  las 
traxese  al  Convento.de  Santo  Domingo  de  esta  Ciudad  de  Mé- 
xico. Traxolas,  sacando  partido,  que  se  las  bolviesen,  y no 
se  quedasen  con  ellas.  Vieronlas  todos  los  Frailes  del  Con- 
vento, y besáronlas  con  devoción,  y reverencia.  Bolviólas  el". 
Vicario  al  Pueblo  de  Amaquemecán,  y pusola.8  con  mucha  ve* 
neracloii  en  la  Sacristía  de  su  Convento.  Y comenzando  á' pu- 
blicarse la  Invención  de  las  Reliquias,  acudieron  muchas  Per- 
sonas devotas  á pedir  algo  de  ellas.  Dióseles  algunas  parto- 
cillas  de  la  Túnica,  y Silicio.  Mas  visto,  que  si  el  negocio  i- 
ba  adelante,  se  las  llevarían  todas,  tomó  por  mejor  acuerdo, 
guardarlas,  adornando  para  ello  la  Cueva  del  Cerro.  Puso  á . 
vn  lado  de  ella  vn  Altar,  donde  se  dixese  Misa,  y á otro  lado 
vna  gran  Caxa  tumbada,  que  se  cierra,  y sirve  de  Sepulcro  á. 
vn  Christo  de  bulto  devotísimo,  que  iace  en  elW  tendido,  y 
los  pies  del  Christo,  se  guardan  én  vna  Caxuelá,  con  vna  re- 
decilla de  hierro,  la  Túnica,  y Silicio,  de  suerte  que  se^  pue- 
den vér;  y no  sacar»  fueras  Las  Casullas  están AiOtrO  lado  suel- 
tas, para*  piostrárse,  y poder  ser-  vi  otas. “ j;  ' J ^ 

“La  Cueva  tiene  sus  Puertas,  y buena  Llave,  con  que  se 
cierra,  y,  ai  de  continuo  indios  por  guardas,  en  otra  Covezuela, 
cerca  de  ella.  Estos  tañen  á sus  hgras  vna  Campana,  que 
tienen^  en  lo  alto  del  Cerro,  quando  abaxo  tañen  en  el  Monas* 
terio.  Todos  los  Viernes  sube  vn  Sacerdote  á celebrar  en  la 
Hermita,  en  memoria  de  la  Pasión  del  Señor,  venerada,  por  el 
Santo  Fr.  Martin,  en  aquel  devoto  lugar,  con  sus  oraciones,  y 
lagrimas,  y ásperas  Penitencias.  Es  mui  ,írequente  el  con- 
curso de  los  Indios  en  tp’do¡ tiempo,  en  esp^í'fti  en  aquel  Dia, 
y no  menos  de  los  Comarcanos  Españoles,  y Pasajeros,  por- 
que es  camino  Real,  y mui  cursado  de  lo;s  que  .ván  de  la  Ciu- 
dad de  México  á la  de  los  Angeles,  y de  la*  deToa  Angeles,  á 
México.“ 

“Quando  se  muestran  bis  Reliquias;'  eS  cdri  ta'ucba  solem- 
nidad. Sube  el  Vicario  con  laCompaTna,  que  sé  Ofrece;  tocan 
la  Campana,  y juntase  Gente,  encienden  algunos  Cirio», 
demás  de  la  Lampara  de  IMatai que  cuelga  dé  vija  Peña,  en 


medio  de  la  Hermita,  aunque  de  Dia  ai  harta  luz  del  Cielo, 
que  entra^por  la  Puerta,  y ván  cantando  los  Cantores  en  can- 
to de  Organo,  algún  Motete  lamentable  de  tiempo  de  Pasión. 
Llega  el  Vicario,  vestido  con  Sobrepelliz,  y Estola,  abre  la 
Caxa,  y hecha  Oración  ante  el  Sepulcro  del  Señor,  inciensa 
al  Christo,  y después  á las  Reliquias,  y muéstralas  á los  Cir- 
cunstantes. Hace  esto  con  tanta  devoción,  que  juntamente 
con\la  oportunidad  del  lugar,  y la  aspereza  de  aquellos  ves- 
tidos, y la  Memoria  del  Santo, «y  de  la  Penitencia,  que  alli  hi- 
zo, ablanda  los  duros  corazonesijde  suerte,  que  apenas  entra 
Hombre,  en  aquella  Cueva,  que  no  salga  compungido,  y lle- 
no de  lagrimas;*^  , i 

/MJ.  t ■ ; r DE  LA  ORDEN  SERAFICA. 
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oMiiu  MENOLOGÍO  FRANCISCANO 

de  I los  Varones  más  señalados  j que  con  sus  vidas  ejempla- 
res, I perfección  religiosa,  ciencia,  predicación  evangélica,  en 
su  I vida  y muerte  ilustraron  la  Provincia  del  Santo  | Evan- 
gelio de  México,“  publicada  en  México  en  16Í18,  y reimpresa 
en  la  misma  ciudad  en  1871.-— Dia  31  de  Agosto.  - Pág.  300. 

, “Fu6  (Fr.  Martin  de  Valencia)  muy  dado  á la  oraoion,  va- 
ron  extático,  á quien  le  comunicó  Dios  en  ella  muchos  favo- 
res, en  singular,  cuando  en  el  pueblo  de  Amequemecan  se  lo 
apareció  nuestro  Padre  San  Francisco,  y le  certificó  de  su  sal- 
vación á la  gloria. “ 

SIGLO  XVIII. 

SUMARIO  DE  LAS  INDULGENCIAS 

ii  I 

que  80  gananjen  este  Santuario.*'  MS,  en  un  cuadro  que  está 
sobre  la  puerta  principal  del  Santuario. 

^'Los  lUmos,  Sres,  Obispos  de  Puebla  y Sonora  concedierau 
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en el  año  de  1794  ochenta  dias  de  Indulgencia  á todos  los  que 
visiten  al  Señor,  á los  que  den  limosna,  á los  que  traigan  con- 
sicTO  alguna  fie  las  reliquias  que  aquí  se  espenden  y á los  que 
rt'zeii  ei  Rosario,  ó la  Movería  del  Señor,  ó el  Via  Crucis  eii  la* 
Calzada. ‘‘ 

‘‘Item.  El  mismo  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Sonora,  concedió  eii 
dicho  año  Indulgencia  Plenaria  á,  todos  ios  fieles  que  confe- 
sados y comulgados,  visiten  este  Templo  en  la  Pascua  de  Es- 
píritu Santo  rogando  á Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. “ 
‘‘Item.  El  íllmo.  y Reverendísimo  Sr.  Obispo  de  Monte- 
rey  D.  Fr.  José  María  de  Jesús  Belaunzaran  en  unión  de  los 
Señores  Obispos  de  Puebla,  Guadalajara,  'Morelia  y Duran- 
go  concedió  doscientos  dias  de  Indulgencia,  á todos  los  que 
visitaren  al  Señor,  á todas  sus  reliquias,  y á los  Sres.  Sa.cerdo- 
tes  que  celebraren  en  el  Santuario.^ 

“Item.  El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Pablo  Vázquez,  O- 
bispo  de  la  Puebla,  por  la  misma  unión,  concedió  doscientos, 
dias  de  Indulgencia  á todos  los  fieles  que  contribuyan  con  li- 
mosna, ó de  otra  manera  al  culto  del  Señor.  Doscientos  por 
cualquiera  oración  aprobada  que  se  le  reze,  lo  mismo  por  cual- 
quier acto  de  piedad  que  aquí  se  haga,  y lo  mismo  por  tornar 
aquí  ejercicios. “ . . 

SIGLO  XIX. 

“El  I Espectador  | de  México.  | Revista  Semanal  ) publi- 
cada I por  los  Redactores  del  Universal,  | y los  del  Antiguo 
Observador  Católico. “ Tomo  IV,  Marzo  6 do  1852,  núm. 
14,  püg.  330. 

“UNA  ROMERlAr 


“A  catorce  leguas  de  México,  en  el  pueblo  de  Amecameca, 
se  venera  con  el  nombre  de  el  Señor  del  Sacro  Monte,  una  i- 
mágeu  de  Jesucristo,  que  lo  representa  en  el  sepulcro.  La  i- 
mágen  existe  en  aquel  lugar  desde  el  año  de  1527:  es  de  cá- 
ñamo, ó de  una  materia  muy  fofa,  tal  vez  como  la  del  Señor 
dó  Santa  Teresa  de  esta  capital:  de  manera  que  teniendo  el 
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tamaño  natural  de  un  hombre,  solo  pesa  poco  mas  de  dos  li- 
bras. Su  conservación  puede  llamarse  un  verdadero  milagro, 
pues  siendo  tan  húmedo  el  lugar  en  que  está,  que  las  sába- 
nas de  cambray  con  que  se  cubre,  se  le  mudan  cada  seis  me- 
ses, porque  se  pudren  hasta  caer  en  pedazos,  solo  el  cuerpo  y 
rostro  del  Señor  no  han  padecido  y Se  mantienen  lo  mismo  que 
ahora  trescientos  años,  sin  mas  diferencia  que  estar  negro  el 
rostro,  como  acontece  en  todas  las  imágenes  antiguas,  por  el 
humo  de  la  mucha  cera  é incienso  que  lo  han  maltratado  en 
los  muchos  años  que  estuvo  descubierto. ‘‘  » 

“El  templo  del  Señor  es  una  presiosísima  capilla,  rica,  vis- 
tosa y majestuosamente  adornada;  haciendo  resaltar  mas  su 
grandeza,  así  el  bello'altar  en  que  se  halla  colocada  la  vene- 
rable efigie,  como  la  riqueza  y primor  de  los  adornos  de  ésta. 
El  altar  es  de  mármol  negro,  por  el  frente  que  dá  al  templo, 
y por  los  otros,  amarillo;  la  urna  ó nicho  de  mármol  blanco,  la- 
brado en  columnas  y cubierto  con  cristales,  que  dejan  ver  por 
todas  partes  al  Señor,  y ha  sido  obra  de  los  Señores  Tangassi 
y hermanos.  Sobre  la  frente  de  laimágen  se  ve  una  venda 
cuajada  de  hermosos  diamantes,  y entre  las  muchas  colchas 
que  ordinariamente  la  cubren,  alguna  hay  que  por  su  materia 
y grandes  bordados  de  plata,  se  reputa  su  valor  en  mas  de  tres 
mil  pesos.  Anteriormente  no  tenia  mas  templo  la  imágen  que 
una  cueva,  y esta  sirve  hoy  como  de  camarín  ó de  una  segun- 
da capilla,  de  manera  que  la  puerta  del  templo  dá  al  Oriente 
y la  entrada  de  la  cueva  al  Poniente,  teniendoel  altar  dos  fren- 
tes, uno  para  la  capilla  y otro  para  la  cueva. “ ^ 

“El  templo  se  halla  situado  sobre  la  falda  de  un  monte,  co- 
mo á doscientas  vafas  de  elevación,  sobre  el  piso  del  pueblo;  se 
sube  por  una  escala  plána*,  escalonada  en  parte  y en  parte  con 
solo  una  rampla  empedrada:  á uno  y otro  lado  cubren  la  calza- 
da aliuehuetes  seculares  y el  monte  se  hace  mas  y mas  espeso 
á proporción  que  se  suhe.“ 

“La  coQRervacioii  déla  imágen,  como  hemos  observado,  es  el 
primero  de  los  milagros  que  Dios  ha  querido  obrar  en  aquel  lu- 
gar; pero  ademas  de  éste,  la  tradición  y las  auténticas  confeér- 
van  la  memoria  de  muchos  verdaderos  paodigics.  El  Señor 
que  dió  su  ley  á Moisés  sobre  la  cumbre  del  Sinaí,  que  predicó 
en  el  monte,  que  murió  en  el  Golgota,  parece  que  ba  querido 
tener  una  particular  adoración  en  el  monto  de  A meca. “ 

“Desde  que  se  comienza  á sul>ir  la  calzada  se  siente  uno  pe. 
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netrado  de  un  profundo  y relij^ioííó  respeto,  y nadie  se  atreve  é 
íTubir  ii  caballo  ui  de  otro  modo  que  á pié.  El  Popocateplet  y 
el  Iztlacibuatl,  coronados  con  sit  eterna  nieve,  monumentos 
gigantescos  de  la  creación  y péremies  testigos  de  la  divina  Ora 
nipotencia,  colocados  al  frente  del  Sacro  'Monte  contribuyen 
á hacer  sublime  el  páisajeV‘ 

“En  los  tres  dias  de  Carnaval  se  reúnen  indígenas,  que  vie- 
nen en  romería  á visitar  el  santuario;  hasta  de  ciento  y mas 
leguas  de  distancia:  de  la  parte  de  la  sierra  'que  corresponde' 
al  Estado  de  Gtuerétara,.cle  la  de  San  Luis  Potosí' y demas  a- 
delante  han  concurrido  algunas  danzas  y muchas  familias  en' 
el  presente  año.  ‘Entre  los  millares  de  personas  de  todos  se- 
xos que  suben  aV Santuario  en  los  tres  dias,  hay  muchos  que 
suben  toda  la  calzada  de  rodillas  y llegan  derramando  san- 
gre, otros  se  entregan  á mas  duras  penitencias,  muchos  vie- 
nen á confesarse.  Al  ver  á tantos  pobres  indígenas  qué  con  to- 
da sencillez,  con  la  raaycTr  sinceridad, llenos  de  las  más  puras  y 
consoladoras  creencias,  suben  aqiíella  montaña  á pedir  al  Se- 
ñor de  todo  corazón,  se  ve  uno  tentado  á esclamar  con  el  pro- 
feta:“  ¿diiien  subirá  al  monte  del  Señor,  ó quién  estará  en 
su  santo  logar?  “El  inocente  en  sus  obras,  y el  de  limpio* 
corazón. “ Sí,  esos  hombres  sencillos,  esos  á quienes  se  ve  con 
desprecio,  á quienes  so  reputa,  como  la  clase  más  abyecta,  no 
obstante  que  ella  sea  la  que  con  su  trabajo  sostiene  álos  de- 
mas; esos  son  sin  duda  l'os  que  por  su  limpieza  de  corazón,  me- 
recen entrar  en  el  tabernáculo,  los  predilectos,  los  protejidos 
del  Señor. “ . 

“En  la  tarde  del  miércoles  de  ceniza,  baja  la  santa  imágen 
en  rrocesion  desde  su  templo,  y la  escena  religiosa  que  en- 
tonces pasa,  apenas  podría  ser  descrita  por  las  brillantes  y 
poéticas  plumas  de  Ciiateaubriand  ó de  Lamartine)  nosotros 
no  podemos  ni  aun  describir  lo  que  acabarnos  de  sentir.  Mas 
(le  doscientos  mil  cspéctadores,  venidos  de  cien  pueblos  dife- 
rentes, liacen  imponentes  oleadas  desde  la  plaza  del  puubto' 
hasta  la  montaña)  mas  de  seis  mil  luces  do  cera  de  todos  ta- 
maños, desde  cirios  de  arroba  ]aira  abajo)  nueve  músicas  de 
viento  y doscientf)s  cincuenta  faroles,  furmaban  la  procesión 
el  miércoles  último, que  era  presidida  por  la  santísima  imágen. 
En  el  último  descanso  dea  la  b ijada,  donde  hay  una  pequeña 
capilla,  so  hace  una  pdSa,  donde  se  predica  un  sermón  sobre 
ceremonia  do  lii  Ceniza:-  hv  bajada  de  tantas  luceíq-siv  aparecí' 
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ipiento  y desaparecion  siiccesiva  tras  el  ramaje  de  los  árboles^ 
según  las  vueltas  que  van  dando,  forman  una  encantadora  i~ 
lusion.  La  reunión  de  tanjios  pueblos  con  solo  el  objeto  de, 
yenir  á dar  culto  á Dios,  y á hacer  tiernos  recuerdos  de  la  pa-: 
sion  y muerte  del  Salvador,  es  un  objeto  subbli^e  de  medita- 
pión,  es  una  prueba  ostensible  de  la  divinidad  de  nuestra  re- 
ligión y de  la  unidad  de  nuestra  Iglesia,  que  es  una  pon  unidad 
de  fé,  supuesto  que  entre  tantos  millares  se  puede  bien  decir, 
que  uno  es  su  espíritu  y una  misma  su  fé.  La  procesión  lle- 
ga hasta  la  parroquia,  donde  se  deposita  la  imágen  y donde 
permanece  toda  la  cuaresma.  En  este  año,  al  juéves  siguien- 
te, se  han  celebrado  ante  la  sant^  imágen,  ya  colocada  en  el 
altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial,  veinte  una  misas  canta- 
das, acompañadas  por  diversas  músicas,  ü.  espensas  de  diver- 
sos pueblos,  comunidades  ó familias  de  las  que  vinieron  á ha- 
cer la  peregrinación. “ 

‘‘La  iglesia  parroquial  está  adornada  con  escelentes  imáge- 
nes: una  antiguaque  representa  á Jesucristocaidp  bajoel  peso 
de  la  cruz, que  es  perftíctísima,otras  de  la  Purísima  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  del  Rosario  y de  la  Asuocion,  obras  muy 
bien  acabadas,  de  los  famosos  escultores  mexicanos  Miran-  . # 

das,  costeadas  todas,  a^sí  como  el  vestido  de  la  Purísima,  pu- 
yo bordado  importó  mas  de  seiscientos  pesos,  por  el  actual  pá- 
rroco. La  parroquia  de  Ameca  tiene  ornamentos  tan  ricos  co- 
mo la  catedral  de  México,  y en  tal  abundancia,  que  sin  nece- 
sidad de  hacer  reposición,  se  puede  considerar  abastecida  pa- 
ra medio  siglo:  cuenta  también  con  riquísimos  vasos  sagrados, 
entre  otros,  con  un  cáliz  que  tiene  en  el  pié  un  cerpo  de  bri- 
llantes: en  la  capilla  del  Sacromonte  hay  otro  de  pro  de  tan 
esquisito  trabajo,  que  en  una  esposicion  habria  merecido  el 
premio.  Contigua  a la  capilla  del  Sacromonte,  en  aquel  lu- 
gar que  por  sí  mismo  escita  á la  contemplación  de  las  verda-r 
des  eternas,  hay  una  casa  de  ejercicios  que- comenzó  el  ante- 
rior cura  de  Ameca  y concluyó  el  actual:  en  ella  se  han  soli- 
do dar  por  el  mismo  párroco  dos  tandas  anuales  de  ejercicios, 
una  de  hombres  y otra  de  mugeres,  con  bastante  aprovecha- 
miento espiritual. “ 

“Aunque  el  culto  del  Señor  del  Sacro  Monte,  en  fin,  siem- 
pre habia  sido  grande,  puede  asegurarse  que  no  era  la  mitad 
de  lo  que  es  bajo  el  cura  actual:  el  fomentarlo  es  su  delirio, 
su  único  pensamiento:  así  es  que  hV  pompa  de  liis  fiestas  dpi 
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Señor,  principalmente  el  miércoles  de  ceniza  y el  viérnes  san- 
to, llaman  con  mucha  razón  la  atención  del  viajero.  Tantas 
y tan  loables  tareas  hacen  acreedor  á tan  digno  párroco  al  a~ 
precio  universal,  así  por  el  bien,  que  de  ellas  resulta  á la  re- 
ligión, en  este  tiempo  de  ateísmo,  de  incredulidad  y libertina- 
je, como  por  lo. que  fomenta  el  esplendor  del  cuitó,  que  des- 
graciadamente vemos  eclipsado  en  la  mayor  parte  de  nuestras 
pequeñas  poblaciones,  aun  de  las  más  inmediatas  á las  capi- 
tales. ¡Ojalá  y tan  bellos  ejemplos  sean  dignamente  imita- 
dos, oponiendo  el  sacerdocio  católico  su  celo  y sus  virtudes  al 
indiferentismo  religioso  y corrupción  de  costumbres  del  siglo 
presente!^  • 

J.  M.  D. 


“Apéndice  | al  | Diccionario  Universal  | de  Historia  y de 
Geografía.  | Colección  de  artículos  relativos  á la  República  Me- 
xicana I por  los  Sres.  | D.  José  M.  Andrade,  D.  Manuel  Ber- 
ganzo,  Conde  de  la  Cortina  y de  Castro,  | D.  Bernardo  Cou- 
to, D.  Mariano  Dávila,  D.  Joaquin  García  Icazhalceta,  D.  Jo- 
sé María  Lacunza,  D.  José  María  Lafragua,  D.  Miguel  | Ler- 
do de  Tejada,  D.  José  !S.  Noriega,  D.  Manuel  Cú’uzco  y Be- 
rra, D.  Lulalio  M.  Ortega,  D.  Lmilio  Pardo,  | D.  Manuel 
Payno,  D.  José  Joaquin  Pesado,  D,  Francisco  Pimentel,  | D. 
Guillermo  I^rieto,  D.  José  Fernando  Ramírez,  D.  Ignacio  Ra- 
yón y D.  Francisco  Zarco.  | Recogidos  y coordinadus  | ¡lor  el 
Lie.  D.  Manuel  Orozco  y Berra.“  Tomo  tercero,  publicado 
en  185b,  art.  Valencia  (V.  Fr.  Martin  de),  pdg.  746, 

“Eligió  (el  y.  Valencia),  usando  de  aquella  licencia  (la  que 
se  le  dió  para  que  se  retirase  al  monasterio  que  quisiese),  el 
convento  de  Tlalmanalco,  así  por  el  particular  cariño  que  le 
tenia,  como  por  la  facilidad  de  retirarse  algunas  veces  al  ora- 
torio que  antes  había  hecho  en  una  cuevp,  del  monte  de  Ame^ 
cúmeca,  entregarse  á particulares  ejercicios  de  altísima  con- 
templación y rigurosísimas  penitencias.  En  aquel  convento, 
entonces  de  su  órden,  continuó  trabajando  en  doctrinar  á los 
indios,  especialmente  á los  niños  á quienes  manifestaba  sin- 
gular amop.  Popo  tiempo  permaneció  eu  este  pueblo,  porque 
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el  año  siguiente  de  1533,  fué  atacado  de  la  pulmonía  que  le 
causó  la  muerte.  Esta  fué  acompañada  de  muy  particularei? 
circunstancias.  Algunos  dias  antes  de  enfermarse,  con  pala- 
bras algo  cortadas  estando  en  Amecauieca,  manifestó  á su 
compañero,  que  ya  se  le  llegaba  el  término  de  la  vida;  y no 
habiéndolo  comprendido  éste,  muy  pronto  lo  advirtió  al  ver 
con  calentura  ál  siervo  de  Dios.  Como  creciese  la  enferme- 
dad fué  forzoso  conducirlo  al  convento  de  Tlalmanalco,  donde' 
ya  declarado  el  mal  se  le  administraron  los  santos  sacramen- 
tos. Los  religiosos  viendo  aquella  gravedad,  resolvieron  lle- 
varlo á la  enfermería  de  México,  y al  efecto,  en  ho^ibros  de 
indios,  con  mucho  trabajo  lo  llevaron  al  embarcadero  de  A- 
yotzingo,  dos  leguas  de  dicho  pueblo,  y lo  metieron  en  una 
canoa  para  traerlo  por  la  laguna;  apenas  hubo  entrado  en  e- 
lla,  cuando  sintiendo  se  llegaba  su  hora,  suplicó  lo  sa(;asen  á 
tierra.  Cediendo  á sus  ruegoa  se  le  desembarcó,  aunque  es- 
taba casi  moribundo,  y poniéndose  de  rodillas  y haciendo  que 
le  rezasen  la  recomendación  del  alma,  entregó  su  espíritu  al 
Señor,  cayendo  en  los  brazos  de  su  compañero  Fr.  AntonioOr- 
tiz,  verificándose  la  profecía  que  muchos  años  antes  le  habia 
hecho,  estando  aun  en  Esí)aña,  de  que  habia  de  morir  en  sus 
brazos  y en  medio  del  campo.  Luego  que  tuvieron  noticia  de 
su  muerte  los  religiosos  de  Tlalmanalco,  acudieron  por  sucá- 
daver,  y entre  mil  lágrimas  de  ellos  y de  ios  indios  que  lo  a- 
maban  mucho,  le  dieron  sepultura  en  la  iglesia,  en  la  tierra 
desnuda,  y sin  ninguna  precaución  para  que  se  conservasen 
tan  preciosas  reliquias.  Súpolo  después  de  algún  tiempo  el 
P.  'Festera,  que  era  el  custodio  y pasando  violentamente  ú 
Tlalmanalco,  lo  hizo  exhumar,  y hallándolo  en  tal  buena  dis- 
posición como  si  estuviera  vivo,  colocándolo  en  una  caja  y en 
sepulcro  separado  mandó  poner  sobre  él  una  gran  lápida  con 
su  correspondiente  epitafio.  La  menroria  de  este  venérable 
franciscano  quedó  muy  fresca  por  muchos  años,  en  la  Repú- 
blica, especialmente  en  México  y en  los  dos  pueblos  de  que 
últimamente  liemos  hablado.  Su  cuerpo  fué  trasladado  ocul- 
tamente pasados  algunos  años  á la  cueva  de  Amecameca,  d*m- 
de  espera  resucitar  glorioso  el  dia  (kl  triunfo  de  los  santos  y..» 
de  la  confusión  de  los  léprobos.  Cuéntanse  algunos  milagros 
que  enfcóiices  se  hicieron  por  su  intercesión;  ])'jto  mas  que  por 
estos  su  nombre  será  glorioso  sienqn'e  en  nuestro  pais,  por  sus 
grandes  virtudes,  y sobre  todo  por  los  grandiosos  servicios  qu-e^ 
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la  óvdcn  que  fundó  para  tanta  gloria  de  Dios,  ha  prestado  du- 
rante mas  de  tréscientus'auos  ¿los  mexicanos// 

• =*  r.'  ‘ ) 

RELACION  DESCÍUPTIVA 

de  la  fundación,  dedicación  etc.,,  de^.|  las , Iglesias  y Conven- 
tos I de  Méxiqo,  | ,cqu  .upa  reseña, | de^la^yariacion  que  han 
■sufrido  durante  el  gobierno  | pe  D/Beinto  Juárez,  publicada 
en  México  el  año  de  Íé63„pí^g. 

CAPILLA  Df¿-ÁLÑÓli\£N''.'ÍMECA. 

' ' . O ^ 

. -I  nd  ni  i..  üU]'  1)1  Oíi.á 

“En  el  pueblo  de  Amecameca,  casi  en  el  centro  de  la  po-» 
blaciou,  hay  UQr  monte f cpbierto  tod<^(  de  herrpp^a  9edrofs  y 
precedido  de  una  bella -caizada-  qiTe^parte  desdecía  pj^i^a 
pueblo.  En  la  cúspide  de  la  montiíf^a'  baila  . ur)a*heriq'qsa 

y magnífica  capilla  en  que  se  venera  la  imágenr 4^1  Sanio- 
Entierro,  llamada  del  Sacro' Monte:  dicha  capilla  esta/situp-r 
da  de  Oriente  ú Poniente:  á este  viento  la  puerta  y á aqilel 
el  altar  mayor,  y tiene  de  largo  como  30  varas  sobre  12  de 
ancho.  En  la  Dominica  de  Carnestolendas,  que  es  cuando 
se  Celebra  la  función*  titular,*  concurre  mucha'-gente  aun  ele 
las  poblaciones  mas  lejanas.,  Junto  á la  capilla  hay  Upa  tása 
destinada  para  tandn'sde  ejercibids,'enda  que  se|cóí)SfeWan  dob 

cuadros  con  el  siguiente  éoñéto  V cUfaVá:"  ' ‘ f- 

° :o‘o^/noq 

■•)  .*  na> . i,-  ot  iUL'" 

I'  í líío'i  j Í l ofijoisrr 
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En  éste ‘santo  asilo  edificante, 

Es  doñclé^con  arreglo  muy  prUdéritC'^  » q 


Sé'cjefcitán  las  almas  útilmente, 

'En  el  négdcíoVá's  int^ttis^hte^  ^ . 

Dé  la  gracia’ el  póilér*  vivificante  ‘ ’ | * ' 

Se  ostenta  aquí  mara^íll8samehté,*] 
Haciendo  justo  al  hombre  delinGiicÚ 
Y afirmando'  én  él  bi'en  ni  inóOnstáhie^^^ 
Aquí  se  pasarí  unoá  aias  clicbWo^ 
Plantándola  virtud, rpu i tando  vicios,  \ 
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. Y recujleiiílo  frutos  muy  preciosos.  • 

Aquí  prodiga  Dios  sus  bdueficios, 

Y sus  gracias  y ausilios  más  copiosos, 

’ Se  reciben  aquí  en  los  ejercicio^. 

OCTAVA. 

^ Todas  las  cosas  que  el  Señor  ha  criado 
Debo  mirarlas’ como  indiferentes, 

No  serán' biieiias  las  que  .me  han  gustado  •’ 
Sino  las  que  á mi  fin  sean  convenientes. 

Ni  malasias  que  me  hayan  repugnado 
Sino  las  que  á él  no  fueren  oguducentes, 

Luego  querer  no  debo  lo  gustoso 

Sino  lo  que  á mi  fin  sea  provechoso. 

> 

‘‘En  el  mismo  pueblo  existe  una  torre  de  tres  cuerpos,  de 
muy  buena  construcción,  de  mas  de  24  varas  de  altura,  la 
cual  perteneció  á una  capilla  dedicada  á San  Juan.  Se  cree 
que  fué  edificada  niuy  poco  después  de  la  conquista  por  los 
españoles/*  ^ ' 


, Como  muchas,  personas  piadosas  inquieren  acerca  del  ori- 
gen de  la  veneranda  imagen  DEL  SEÑOR  DEL  SACRO- 
MONTE,  creemos  oportuno  trasladar  aquí  un  trazo  relativo 
á este  particular,  debido  á la  pluma  de  un  escritor  contem- 
poráneo: 

“Junto  á Amecámeca,  frente  por  frente  de  los  volcanes  y 
pegado  á la  población  se  levanta  un  bellísimo  cerro  todo  re- 
vestido de  vegetación,  y en  la  cumbre  del  cual,  hay  un  tem- 
plo cuya  cúpula  se  divisa  entre  las  copas  de  los  árboles.  Es 
el  “Sacro-monte, “ yen  ese  templo  se  adora  una  de  las  anti- 
guas imágenes  de  'México,  un  Cristo  conocido  con  el  nombre 
del  “Señor  del  Sacromonte“  ó el  “Señor  de  Amecameca,“  y 
al  cual  los  pueblos  de  toda  la  comarca  profesan  una  especial 
veneración. “ 

“Este  Cristo  tiene  su  leyenda  y su  historia,  que  se  relacio- 
na con  la  importante  Historia  de  la  predicación  del  Cristianis- 
mo en  México.  “ 

‘‘La  leyenda  popular  cuenta,  que  el  “Señor  del  Sacro-mon- 
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se  apareció  en  este  lugar;  que  algunos  arrieros,  conducien- 
do iiuiigenés^que  llevaban  á los  puííblos^del  SuY^J^erdieton^ü’^^ 
na  muía  que  cargaba' precisamente  lá  CajWqué  'Cóptehia  aP 
Cristo,  V que  esta  ínula  con  su  caja' se  encon.tró^bn  la^grirta* 
que  convirtieron  en  santuario  los  habitantes,  bien  convencidos 
de  que  el  cielo  les  daba  una  señalada  muestra  de  su  voluntad, 
de  que  el  Señor  permaneceria  allí/*^^.  " ‘ . 

‘‘Estas  y. otras, versiones. corren  de  boca’ en  boca, ‘y’ han  si-^ 
do  trasmitidas  de  padres  il  hijos  por  espacio  de  trescientos  cin-^ 
cuenta  años'en  aquellos  lugares,  y entre  aqdellos.  pueblos  re- 
li<»'iosos  V sencillos. “ y t/i  .lor 


Jnscripciün  que  en  la  parte  esterior  de  la  vueva,  al  la- 
do derecho,.  ! ■ 
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PEO  TE  EXTINCIUS  YACKT,.;  A ,, 


UKU  VIATOR.  (,i|  ni 
HIC  DOMINÜS  VITAE¡..t 

a WíOi.q  Cl 

QUI  (borrado)  DBDiT.ois.nno  i > 0»>  ;.0] 
ESPINEAM  8IBI  RSTINÜIT  CORONAM 

VIVENTI  MORTUO  ... 

EX  CORDE  EFFUNDAE  PRECES  ET  LACRIMAS. 


El  primer  número  indica  la  pág.,,  el  segundo  la  lín.  anotada, 

: •'  oi>  al 

" ‘ ■ d.  I - , ,¡h  t..  \ , hiUlS 


7.  39.  Véase  la  pjíg.  24,  lín.  37  donde  con'éta  que  el 
Martin  de  Valencia  esta  sepultado  en  la  cuevaÜél  fc^ácromonte.'^ 

’ • J • ‘I  «I  o < -JH  »?*)  • 

2P  ",  'U  «Ji-icXTíi  . 


S.  34.  Fr.  Este  van  de  Salazar,  de  la  Orden  de  San  A- 
gustin,  y después  monge  de  la  Cartuja  de  Porta-Cceli,  en  los 
discursos  del  Credo  atribuye  ú la  presencia  del  Santísimo  Sa- 
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cramento,  y por  efecto  milagroso  suyo  el  auer  Jexado  de  e- 
char  ' fuego  el  bolean  de  Tlaxcala,  su.s  palabras  son  estas. 
“Cosa  milagrosa  es’y  del  todo  diuina,  y admirable,  que  con 
hechar  la  boca.de  aquel  gran  volcan  de  Tlaxcala  forniidables 
golpes  de  fuego  casi  siempre,  de^de  que  á 'su  pié  se  fundaron 
monasterios,  y en  ellos  se  puso  el  santíssimo  Sacramento,  nun-' 
ca  mas  á hechado  fuego,  hecluindo  tanto  humo,  y ceniza,  qué 
la  lleua*el,  ayre  arias  legu' 8.“  GrijMlva,  Hist.  de  la  Orden 
de  S.  Agustín,  Provincia  dé  Nueva  España,  edad  l cap. 
XXllI,  fol.  40  vuelta.  , 


' : , . : 3P 
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9.  3.  A mecameca  fué  ciudad  de  importancia  en  la  an- 
tigüedad. Al  pasar  por  ella  D.  Fernando  Cortés  en  1519, 
tenia  un  censo  de  20  000  habitantes.  En  el  siglo  p sado  lle- 
gó á disminuir  de  taF 'manera  que  solo  habia  7.000  almas. 
De  pocos  años  á estamparte  ha  aumentado  tanto,  que  ya  pasa 
de  lO.UOO  el  uúraero*de  sus' habitantes. 

4^/1» 

9.  6.  T>a  feligresía  de  TlalmTn'dco  se  extendía  liasta  O- 

zumba,  Ayapaugo,  Temarnatla  y S.  Gregorio  (Juautzirigo.  Es- 
tos pueblos  fueron  elevados  á ‘■parroquiales“  por  el  lllmo.  8r. 
Lurcüzana  que  gobernó  la  Aichidiócesis  176(3  al  de  lí72. 

5? 

9.  7.  ¿En  que  año  se  fundó  én  ésta  ciudad  el  monasterio 
de  la  Orden  de  Predicadores?  No  nos  ba  sido  posible  averi- 
guarlo. Lo  único  que  hemos  podido  saber,  debido  á un  antiguo 
MS.  en  mexicano,  es  que  la  iglesia  parroquial  se  comenzó  en 
1547  y se  concluyó  en  1562‘'^(^üien  desee  tener  más-  px)rme- 
no.es  sobre  la  materia,  consulté  nuestro  “Itinerario  parroquiAí 
del  Arzobisp :ido,“  art.  Amecame  a. 
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. , 28.t.  Éd  V..  é Illiiio.' Sr.^  D.  Fr  y Juan  de  Zumá-raga,. 

primer  métfdpbíítano  de  México,  as'ómbrado'  de  la  austeridad 


I 


del  V.  Valencia,  nt>  vaciló  en  llamarle,  “íiombre  cíe  peni- 
tencia/* 

9.  3S.  “Estiivo]{5rrfermo  no  mas  cuatro  dias.  Falleció  vís- 
pera del  domincro  de  Liízaro,  dia  de  S.  Benito  que  es  el  21  de 
Marzo, año  del  Señor  1534. ‘‘  Motolinía,trat.  lll,  cap.  11. 

S? 

11.  18.  Hoy  no  hay  quien  dé  razón  díí  la  casulla  y cili- 
cios del  V.  Valencia,  ni  he  encontrado  constancia  alguna  en  el 
archivo  parroquial,  que  por  desgracia  menoscabóse  mucho  en 
la  revolución  llamada  de  los  tres  años.. 

9? 

13.  15.  Tampoco  hay  quien  dé  razón  de  la  lámpara  qtíe 
aquí  se  menciona,  si  bien  existe  hasta  el  presente  la  argolla 
en  que  estaba  eolgada. 

10  r*  ‘ 

14.  6.  Compárese  este  capítulo  con  el  del  P.  Mendietay 
pág.  8,  y se  notará  lo  que  le  agregó  el  P.  Torquem'ada. 

11? 

15.  19.  El  Popocatepetl,  ese  soberbio  gigante  que  dá  su- 
blimidad al  panorama  de  AmecameC^dí-,  dista  más  de  tres  le- 
guas de  esta  ciudad.  Así  lo  observamos  el  Sr.  cura  de  Tlal- 
manalco  D.  Pedro  Pablo  Pineda,  el  Sr.  D.  José  María  Agre- 
da y Sánchez,  el  Sr.  D.  Agustín  Diaz  y yo  en  la  ascención; 
que,  acompañados  de  varios  jóvenes  del  ‘‘Colegio  Católico“  de 
este  lugar,  hicimos  hasta  el  cráter  el  12  de  Junio  de  1878. 
Salimos  de  esta  ciudad  el  dia  10,  haciendo  cerca  de  seis  ho- 
ras de  camino  hasta  el  rancho  de  Tlamacas,  situado  cerca  del 
límite  de  la  vegetación,  donde  pasamos  la  noche.  El  dia  11 
no  pudimos  hacer  la  afscencion,  por  haberlo  impedido  co-*- 
piosa  lluvia,  y pasamos  la  tarde  admirando  cómo  una  jurando 
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ayenida  cj^ne  producían  los  df^sliblos,  abriendo  una  profunda 
barranca,  se  resumia  en  ai[uellos  desieitus  aibuales  biii  llegar 
al  plan.  Estos  deshelos,  abren  barrancas,  que  al  dia  si- 
, guíente  se  cubren,  con  nieve;  lo  ijue  pruébala  necesidad  que 
hay  de  tener  gulas  para  efectuar  sin  gran  peligro  la  ascención. 
El  dia  12,  4-  las  cinco  de  la  mañana  montamos  á caballo,  ca- 
minando poco  á poco  hasta  un  lugar  llamado  “El  Cargadero, “ 
al  cual  llegamos  á las  siete  y media  de  la  mañana.  Desde- 
dicho  lugar,  así  llamado  porque  allí  se  carga  el  azufre,  que 
los  operarios  traen  en  “corridas“  desde  el  labio  del  “cráter, “ 
cor>  un  buen  anteojo  se  ve  la  capital  y sus  alrede — 
dores.  Cerca  de  laa  8 de  la  mañana,  á pié,  emprendimos  el 
ascenso  al  cráter.  Aqv.í  fué  lo  más  comprometido  del  viaje, 
porque  apenas  coruen zumos  á subir  por  la  nieve,  que  dista 
pocas  varas  del  “cargadero, “ cuando  todos  nosotros  guarda- 
' mosun  profundo  silencio;  y con  razón,  aquello  está  casi  per- 
pendicular. No  obstante,  y á pesar  de  la  nevada  que  nos  ca- 
yó al  ir  subiendo,  pisamos  el  labio  del  cráter  á las  11  de  la 
mañana.  Nada  entónces  mas  imponente  que  el  espectáculo 
que  se  presenta  á las  atónitas  miradas  del  e^epedicionario.  A 
los  piés  profundos  abismos  y cadenas  de  montañas,  bosques 
dilatados  y soberbios  ríos  y como  puntos  imperceptibles  los 
mil  lugarejos  donde  el  hombre,  más  pequeño  todavía  en  lo  cor- 
póreo, alza  sin  embargo  la  frente  como  rey,  por  el  pensamien- 
to, de  tan  admirables  maiavillas.  Pasamos  veinte  minutos 
, admirando  al  Señor  en  sus  obras,  y dispusimos  volver.  Pe- 

ro ¿cómo  realizar  la  bajada  de  aquella  eminencia?  Yo  por 
mí  coníieso,  que  sin  los  prácticos  del  lugar,  no  lo  hubiera  em- 
' prendido.  Mas  una  vez  cortados  aquellos  hielos  oblicuamen- 

te, como  lo  hicimos,  se  disipó  el  temor,  y entónces  fué  cuan- 
do disfrutamos  de  aquellas  vista-s  que  en  vano  se  buscarán  en 
' ' otro  lugar.  ■■  ‘Allí  se  supera  á las-  nubes  tanto  corno  ellas  nos 

^superan  en  la  situación  normal  que  guardamos  en  el  planeta 
[ y parece  que  el  ürmaraeiito,  tomando  el  color  verde  ó pardo  de 

los  campos,  se  ha  invertido;  y si  dá  la  casualidad  que  iiosto- 
( .có.  á nosotros,  de  que  esté  lloviendo,  el  espectáculo  es  verda- 

f ’ deramente  nuevo  y admirable.  Pues  bien,  bajamos  violen- 

tamente,  de  manera  que  á la  una  ya  estábamos  de  regreso  en 
i"  Tlamacas,  donde  comimos,  y á las  S de  la  noche  llegamos  á 

c esta  ciudad  bien  estropeados,  celebrando  nuestro  triunfo, 

j'  PerQ  nos  preguntaián  los  que  deseen  subir  4 ese  Ingar,  eu 


apariencia  inaccesible,  ¿qué -es  lo  que  se  necesita  ‘para  que  no 
se  frustie  la  ascensión?  1®  Que  se  haga  en  los  meses  de  A- 
bril,  Mayo  y Junio,  en  que  la  nieve  ha  perdido  su  dureza.  2®* 
Tomar  un  desayuno  ligero,  pudiendó  llevar  algo  para  comer 
en  el  cráter  donde  se  despierta  mucho  el  apetito.  3 Lle- 
var anteojos  oscuros,  pues  uno  de  los  nuestros  por  poco  que- 
da ciego  por  no  haberlos  llevado.  4 ® Llevar  el  rostro  cu- 
bierto con  gasa,  i orque  así  como  se  siente  un  frió  intenso 
cuando  el  sol  está  cubierto;  así  se  experimenta  un  calor  des- 
medido cuando  reverbera  en  la  nieve.  Por  no  haber  tenido 
nosotros  esta  precaución,  se  nos  quemó  el  cutis  de  la  cara.  5 ? 
Al  subir,  no  volverla  vista  hácia al  plan,  sino  dirigirla  siem- 
pre arriba,  porque  de  lo  contrario  se  descompone.  6 ® Lle- 
var dos  calzados,  uno  para  subir  y otro  para  mudarse  al  llegar 
al  Cargadero.  No  son  necesarios  los  abrigos  que  le  ponen  á 
uno  en  lospiés,  y sí  muy- molestos.  Con  estas  precauciones 
cualquiera  puede  subir  al  Popocapetl. 

12  P 

ir.  27.  Estos  Indios  se, conocen  hoy  con  el  nombre  de  te- 
pes, de  la  palabra  “tepetl“  que  significa  cerro.  Es  de  notar- 
se que  el  primer  “tepe“  que  hubo  en  el  Sacromonte  fué  el 
sacristán  del  P.  Valencia,  llamado  Alejandro  Corona,  vecino 
del  barrio  de  Panoaya.  Así  consta  en  unos  fracmentos  de  un 
antiguo  iViS.  en  mexicano,  traducidos  al  castellano  por  Don 
Bernardino  Constantino,  excelente  conocedor  de  la  lengua 
mexicana  de  esta  ciudad. 


13  ? ■ 

25.  33,  Hizo  la  Santa  Casa  de  ejercicios  el  Sr.  cura  vi- 
cario foráneo  Don  José  Guillermo  Sánchez  de  la  Barquera, 
que  tomó  posesión  de  la  parroquia  en  30  de  Agosto  de  1835. 

14  P 

25.  34.  El  párroco  á quien  se  refiere  esta  línea  es  el  Sr. 
cura  vicario  foráneo  D.^  Pedro  Guadarrama,  que  tomó^  pose- 
sión de  este. curato  á 24‘de  Diciembre  de  1841,  y falleció  en 
el  mismo  el  ano  de  1854. 


—32-- 


,E1  conocido  escritor  poeta  Sr.  D.  José  Joaquín  Terrazas  que 
en  busca  de  la  salud  ha  venido  á esta  población,  en  sus  pa- 
seos solitarios  por  el  Sacro  iVIonte,  inspirándose  en  la  suMí- 
midad  del  espectáculo  que  se  presenta,  ha  escrito,  por  aquí  y 
por  allá,  en  los  vetustos  muros  del  santuario,  versos  y pensa- 
mientos cuya  conservación  deseamos  y nos  han  suplicado  di- 
versas personas  literatas,  una  de  ellas  el  Sr.  Lie;  Pbro.  Don 
Tirso  Rafael  Córdoba.  He  aquí  algunos  de  los  que  hemos  podi- 
do recoger.  Mas  ^rde,  en  otra  edición,  daremos  cabida  á todosv 

\J!K  : ’ * ' . 4 » •(.!  ' “1  V ' 

- ; ^ Asilo  dulce,  soledad  dichosa. 

Donde  extasiado  en  religiosa  calma 
j Olvidé  la  murada  congojosa , 

f Que  , aprisionaba  en  la  ciudad  el  alma,- 
,,  ..  AÍ  grato  sóü  de  tu  aura  sonorosa 

alza  mi  mente  como  erguida  palma 
Y á solas,  libremente,  sin  testigo  • 

Al  sumo  Dios  dé  la  creación  bendigo.- 


-M,  j Arboles  de  este  sitio  solitario, 

-jo.?  -I  Pájaros  que  cantáis  con  ufanía, 
í » >jjr  s.  iRústico,  en moheciife  campanario 
í id  ijv  iQue  inspiras  con  tu  voz  melancolía, 
nxi  *í  r<  Dichoso  si  aquí  forman  mi  sudario 
ij‘5Ü  '!  • ( Las  florecillas  de  la  selva  umbría 
Y si  brilla  cual  lámpara  la  luna 
Sobre  el  sepulcro,  que  del  alma  es-  cuna.' 


Guarda,  monte,  mi  memoria 
En  tus  troncos  carcomidos, 
Que  no  quiero  más  historia 
Que  haber  tenido  mi  gloria 
En  tus  senos  Üorecidos. 
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